
Mecanismos financieros para 
la modernización de la agricultura 

• • • • • • • • • • CARLOS POMAREDA Y ALFONSO CEBREROS • 

En este trabajo se exponen algunas consideraciones sobre los 
requerimientos de financiamiento y servicios financieros para 
la modernización de la agricultura en América Latina, espe­
cialmente la de México. Es prioritario satisfacer tales reque­
rimientos, pues, de otra suerte, los recursos podrían canalizarse 
a actividades que no contribuyen al desarrollo en la forma 
múltiple como lo hace la agricultura. 

Antes de entraren materia es importante considerar dos aspectos. 
Uno es el reconocimiento de que la agricultura es parte de dos 
ejes: el sector agroalimentario y el espacio rural. En el primero 
se requiere visualizar la agricultura -actividad productiva bá­
sica- estructurada y articulada con la agroindustria, para res­
ponder a las características de los mercados finales de alimentos 
del país y del mundo. Esto es evidente en la organización nacional 
e internacional vinculada a la agricultura, la agroindustria y la 
venta de alimentos. En el espacio rural la agricultura se articula 
en forma creciente con otras actividades productivas y sociales; 
debe manejarse de forma que contribuya al desarrollo rural sin 
destruir el sistema agroecológico. 

El otro aspecto se refiere a la identificación de los factores 
determinantes de la capacidad que los tiempos modernos exigen 
de la empresa agrícola, al margen de su tamaño y capitalización. 
Dicha capacidad está dada, fundamentalmente, por la tecnología, 
la gerencia y la organización grupal. Con ella se desarrollarán 
empresas viables que puedan competir para tener acceso a los 
mercados. Para alcanzarla se requieren políticas selectivas de 
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incentivos congruentes con una economía de mercado y un papel 
redefinido del Estado. La provisión de servicios de apoyo a la 
empresa agrícola debe evolucionar en forma concomitante al 
proceso de modernización, pues será, en gran medida, de­
terminante del éxito del sistema en su conjunto. 

Todo lo anterior requiere recursos y servicios financieros en 
condiciones particulares. Si tal provisión no se propicia y apoya, 
será poco viable el deseado proceso de modernización con los 
efectos multiplicadores esperados. El desafío es mejorar, en 
breve plazo, la calidad de los mecanismos financieros para hacer 
posible la adquisición de recursos y servicios, con vistas a una 
modernización agrícola y un desarrollo rural sostenible, como 
parte de un complejo proceso de apertura comercial y liberación 
económica y financiera. 

La tarea es muy compleja, pues estos cambios requieren de la 
transformación, modernización o adecuación institucional y la 
renovada capacidad de los recursos humanos del sistema finan­
ciero, principalmente el que sirve a la agricultura y en particular 
el de la banca de fomento. 

Los recursos y servicios necesarios 
para la modernización 

Es muy oportuno -para el caso de la agricultura- no dar una 
connotación equívoca al concepto de empresa. Empresa -pe­
queña, mediana o grande; familiar o transnacional- es la unidad 
básica en la que se toman las decisiones. Por tanto, allí hay que 
forjar la capacidad para su viabilidad en los tiempos modernos. 
En estas unidades básicas se ha podido determinar que la 
tecnología y la capacidad de manejo son determinantes del éxito. 
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Sin embargo, los logros individuales no son suficientes, pues la 
organización grupal desempeña un papel básico para alcanzar 
el éxito duradero y competir fructíferamente en los mercados. 1 

Hoy en día, la selectividad de productos y variedades; los 
controles de calidad; la tecnología y la organización para la 
producción, el empaque y el transporte, responden con precisión 
a los requerimientos de los mercados. Más aún, éstos no pueden 
ponderarse sólo en términos de precios y volúmenes transados. 
Lejos de eso, se requiere conocer en detalle las características 
de los consumidores y sus hábitos alimentarios. Estas aprecia­
ciones valen igual para los mercados externos y los nacionales; 
incluso en los países pobres, hay significativas estratificaciones 
de consumidores con marcadas diferencias en sus preferencias 
de consumo. 

Es útil entender la dinámica del sistema agroalimentario en el 
conjunto de sus subsectores en particular para las decisiones de 
producción. Además, es necesario identificar la estructura 
organizacional y las relaciones funcionales en los distintos 
ámbitos. Por ejemplo, es muy reconocida la creciente im­
portancia de la asistencia técnica, los flujos financieros y los 
servicios, como parte de la estrategia operativa en las diversas 
cadenas agroalimentarias. Sin embargo, es poco lo logrado en 
cuanto a políticas de orden tributario y fiscal que propicien una 
estructura y organización para mejorar la distribución de los 
beneficios en estos sistemas. 

En la medida en que se profundice el proceso de modernización, 
aumentarán los requerimientos y las ofertas de bienes tec­
nológicos y servicios. En consecuencia, también lo hará la 
demanda de recursos financieros en el sistema agroalimentario. 
En la agricultura primaria, limitada al uso de semillas, fer­
tilizantes y maquinaria, la adquisición de estos bienes la han 
facilitado los tradicionales sistemas de crédito a la producción 
(avíos por producto) y créditos de capitalización (para ganado 
y maquinaria). En una agricultura moderna, que exige un enfo­
que integral orientado hacia un "proyecto empresarial", son 
múltiples las necesidades financieras para desarrollar una em­
presa competitiva. 

Además de infraestructura, equipos, maquinaria e insumos de 
operación, la empresa agrícola moderna o en proceso de moder­
nización requiere capital humano, servicios y bienes tecnoló­
gicos estratégicos. La calidad del factor humano es indispensable 
y no siempre se encuentra personal preparado; por tanto, la 
empresa tendría necesidad de invertir en la capacitación y el 
entrenamiento de su personal (1, 20 o 100) para funcionar 
grupalmente de acuerdo con sus objetivos. Es evidente, también, 
que la empresa demandará cada vez más servicios, pues no 
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puede conocer todo ni tener las economías de escala para 
proveerse a sí misma de todo. Se trata de innumerables apoyos 
para la producción agrícola (controles entomológicos, poli­
nización, inseminación artificial); la infraestructura (perforación 
de pozos, nivelación de tierras); el control de calidad (control 
de res id u os químicos, normas de el as ificac ión, uso de hormonas); 
la comercialización (servicios de frío, depósitos de atmósfera 
controlada, información de precios), etcétera. La disponibilidad 
de una creciente cantidad de bienes tecnológicos estratégicos 
-de uso poco difundido como embriones, enzimas, hormonas, 
meristemas y otros productos de la biotecnología- coadyuvan 
a la modernización. Quienes evalúan las solicitudes de créditos 
deben entender la importancia que tiene para la empresa agrícola 
adquirir tales bienes. Además, es conveniente fomentar y apoyar 
el surgimiento de empresas que asuman el riesgo de desarrollar, 
para el mercado, nuevos productos tecnológicos. 

Ante los procesos de liberación económica y comercial, surgirán 
importantes iniciativas de inversión que darán origen a trans­
formaciones productivas en la agricultura. En este sentido, es 
de particular importancia cuidar que el cambio en la tenencia de 
la tierra genere una estructura agraria congruente con el modelo 
de desarrollo. 

Así, harán falta mecanismos financieros que, por un lado, 
faciliten la formación de pequeñas y medianas empresas en 
sustitución del minifundio y las explotaciones colectivas que 
no hayan sido fructíferas y, por otro, eviten procesos de con­
centración en manos de quienes, en el país y fuera de él, tienen 
los recursos para adquirir grandes cantidades de tierra. 

Estas acotaciones reflejan la diversidad de los requerimientos 
financieros que, por tanto, deben adaptarse a las necesidades de 
cada empresa. De ahí la importancia de revisar los tradicionales 
sistemas crediticios por producto (crédito para maíz) o por bien 
de capital específico (crédito para adquirir tractor) . En con­
secuencia, urge replantear las relaciones técnicas y de su­
pervisión del crédito entre bancos y agricultores. No parece 
posible mantener las actuales prácticas crediticias ante la ve­
locidad de los avances tecnológicos y la aceleración que necesita 
el proceso de modernización. 

Los requerimientos financieros y las limitaciones 
del sistema 

Para los propósitos de esta sección es preciso diferenciar entre 
modernización agrícola y desarrollo rural y reconocer que ambos 
procesos no suelen ser concomitantes. La modernización se 
interpreta como un proceso inherente a la empresa; ésta, al 
margen de su tamaño y organización, logra el cambio fun­
damentalmente cuando tiene capacidad, en función de la cual se 
plantearán las estrategias operativas, se harán explícitos los 
requerimientos financieros y se tomarán las decisiones de 
endeudamiento de acuerdo con sus activos y perspectivas de 
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gastos e ingresos. Vale decir que si no se atienden los aspectos 
sociales y la conservación del ambiente , esta modernización 
acaso no conduzca al logro de empresas viables en el largo 
plazo. 

El desarrollo rural, por su parte, requiere compromisos colectivos 
y acciones estratégicas del Estado. Ello facilitará que la mo­
dernización de las empresas no sea elitista; que tenga efectos 
multiplicadores y logre la competitividad presente sin deterioro 
ecológico y sin costos sociales futuros. Hay abundante evidencia 
de que en muchos casos se ha logrado la modernización agrícola 
con poca contribución al desarrollo ruraP Por ende, el Estado 
ha de orientar tales procesos para que las empresas sean exitosas 
a corto plazo y, a largo, contribuyan al desarrollo y sean viables. 
Tal orientación entraña, a su vez, el compromiso de inversiones 
públicas estratégicas (incluyendo las que permitan reformar y 
modernizar las instituciones del Estado) y políticas, princi­
palmente en el campo económico-social. 

A partir de esta breve reflexión se plantea cómo el Estado y el 
sector privado toman decisiones de inversión en función de sus 
objetivos. La empresa privada, movida por la búsqueda de la 
rentabilidad, difícilmente será duradera si no actúa con res­
ponsabilidad social y compromiso frente a las generaciones 
futuras para preservar el ambiente. El Estado, motivado por el 
interés social y la responsabilidad de orientar el proceso de 
desarrollo, no puede lograr sus propósitos sin criterios explícitos 
de eficiencia y sin considerar su limitada disponibilidad fiscal. 
Ambos requieren participar en el sistema financiero para pro­
curarse los recursos que permitan a cada quien cumplir sus 
propósitos. Es urgente lograr que el sistema financiero se articule 
y funcione como un medio de desarrollo . Lamentablemente los 
sistemas financieros aún no funcionan con este propósito. 

A medida que los sistemas financieros son más desarrollados, 
los gobiernos tienen mayores oportunidades para captar recursos 
del ahorro interno, dejando de lado los riesgos y las rigideces 
que imponen el endeudamiento externo y las tradicionales 
emisiones inorgánicas de la banca central (como se muestra en 
la gráfica 1). En los países en desarrollo, por ejemplo, entre 
1975 y 1985 el endeudamiento externo y los préstamos otorgados 
por la banca central a sus gobiernos representaron 38% y 47%, 
respectivamente. En los países desarrollados esas cifras llegan 
a sólo 10 y 12 por ciento, mientrasqueotras fuentes contribuyen 
con 58 por ciento. 

En el camino hacia sistemas financieros útiles al proceso de 
desarrollo, se enfrenta la difícil dicotomía del interés por el 
corto plazo, el ingreso, el disfrute y, por tanto, la búsqueda de 
la rentabilidad inmediata, por un lado, y la necesidad de construir 
las bases para el futuro, el mediano y el largo plazos y el bienestar 
duradero, por otro. Lamentablemente, por razones múltiples 

2. ibid. 
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-como la falta de confianza en el futuro-, el sistema financiero 
funciona más para facilitar lo primero que lo segundo, lo que 
exige importantes esfuerzos. La agricultura es una de las ac­
tividades que más necesitan una visión de largo plazo y recursos 
financieros que la materialicen. Es pues muy válida la preo­
cupación por el sistema financiero actual, que no está fun­
cionando para canalizar recursos a la modernización agrícola. 
La preocupación se acrecienta cuando el sistema financiero de 
los países de América Latina comienza a dar señales de abun­
dancia de monedas duras y estabilidad cambiaría (¿por cuanto 
tiempo?), y cuando aumenta el interés de la empresa privada 
internacional por inversiones fáciles, seguras y de retomo rápido. 

Conviene señalar también que el incremento de las preocu­
paciones ambientales, los enunciados políticos hacia la recu­
peración ecológica y las propuestas para el desarrollo sostenible, 
tendrán poco eco en el quehacer diario si se carece de mecanismos 
financieros que hagan posible las inversiones públicas y privadas 
conducentes a la sostenibilidad. Preocupa, por tanto, que en el 
afán por atraer inversión externa no se preste suficiente atención 
a la forma en que la misma realmente contribuye al desarrollo 
sostenible. Puede haber sorpresas si se analiza la motivación de 
los capitales extranjeros para establecerse en algunos países de 
la región. No tienen por qué desestimularse las motivaciones 
empresariales, pero sí es necesaria la capacidad del Estado para 
orientar el proceso de inversión hacia al desarrollo sostenible. 

Por otra parte, suelen darse a sobresaltos el interés y el entusiasmo 
por la inversión, con base en casos aislados y sin suficiente 
valoración de la capacidad del sistema financiero para generar 
un proceso continuo. A ello deben aunarse el aislamiento entre 

• 
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s crucial la credibilidad 

en el Estado y sus 

instituciones, en 

particular su sistema 

financiero de regulación 

y fomento 

la planificación para el desarrollo y el manejo financiero global; 
las reformas tributarias centradas en ingresos y gastos sin 
considerar incentivos tributarios que estimulen la inversión 
productiva, y los enfoques exportadores, que no cubran lo 
suficiente los efectos multiplicadores reales que se generan en 
la economía nacional cuando se participa en la internacional. 

Se ha señalado que algunas de las limitaciones del sistema actual 
surgen porque hay instituciones financieras poco sólidas; con­
troles excesivos sobre la tasa de interés; discrecionalidad en el 
uso del crédito de fomento; dominio de bancos de depósito que 
cumplen el papel de intermediarios monetarios, etc. Para co­
rregirlas se han sugerido programas de liberación financiera 
con políticas para mantener tasas de interés positivas; eliminar 
los controles a tasas máximas para depósitos; eliminar los 
subsidios a los intereses; suprimir restricciones a la banca 
comercial para realizar actividades de garantías de emisión o 
inversiones en valores privados; reducir las cargas fiscales al 
sector financiero privado y liberar la tasa de cambio.3 Éstas y 
otras propuestas de la misma tónica se reflejan en lo que se ha 
denominado "el consenso de Washington".4 

La CEPAL, por su parte, plantea la necesidad de establecer un 
sistema financiero que estimule la competencia sana entre 
instituciones y permita aprovechar las economías de escala; 
crear mecanismos de control de solvencia de las instituciones 
financieras con normas prudentes de diversificación de cartera; 
mejorar la calidad de gestión de las operaciones financieras y 

3. M. Blejer y S. Sagari, Economic Reform and Stabilization in 
LatinAmerica, Praeger, Nueva York, 1987. 

4. J. Williamson, What WashingtonMeansbyPolicyReform.Latin 
American Adjustmen, How Much Has Happened, Institute for In­
tcmational Economics, Washington, 1990. 
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crediticias, y tener un marco legal que facilite y despierte 
confianza en las operaciones financieras, en particular la cap­
tación de fondos de mediano y largo plazos.5 

Consideraciones sobre la reforma financiera 

El último aspecto del planteamiento de la CEPAL puede tomarse 
como el punto de partida hacia una concepción y un esfuerzo 
multinacional que conduzcan a una reforma del sistema finan­
ciero. Es difícil pensar en programas de financiamiento de 
mediano y largo plazos si en la cartera de activos de los bancos 
predominan in~trumentos de corta duración.6 Esta situación 
hace diez años era difícil, principalmente para los bancos de 
fomento que sirven a la agricultura,7 y hoy se ha tomado grave.8 

Las cifras del cuadro 1 revelan el poco avance de los sistemas 
financieros en los países en desarrollo. Puede observarse que en 
los países desarrollados, 31% de los instrumentos de deuda son 
de largo plazo, mientras que la cifra llega sólo a 16% en las 
naciones en desarrollo. En éstas, los bancos centrales y de 
depósito retienen 68% de los activos financieros, mientras que 
en los desarrollados esta cifra sólo es de 40 por ciento. 

Es clara la intemacionalización de los mercados financieros y 
sus serias implicaciones para el funcionamiento del sistema 
financiero nacional. Los flujos internacionales de capital, la 
alta convertibilidad de las monedas y su continuo cambio de 
posicionamiento relativo, la enorme variedad de instrumentos 
financieros, la dinámica de los mercados de capitales, etc., exigen 
que las instituciones nacionales tengan la opción y la capacidad 
de participar en el mercado financiero internacional. Ello les 
permitirá estructurar la cartera de activos para satisfacer, por un 
lado, los requerimientos de recursos para inversión y, por otro, 
la provisión de servicios financieros internacionales que exigen 
la modernización productiva y la apertura comercial. 

La liberación financiera tiene que permitir que el sistema res­
pectivo sea un medio eficaz para el ahorro privado y que estos 
recursos se canalicen a inversiones productivas. El gran desafío 
está en los tiempos y movimientos en un marco conceptual que 
en principio es hasta ahora poco refutado. Es necesario mantener 
tasas de interés positivas, pero siempre existirá el riesgo de que 

5. CEPAL, Transformación productiva con equidad, Santiago de 
Chile, 1990. 

6. Carlos Pomareda, Cyclical Behavior of lnterest Rates and the 
AdjustmenJ ofBankPortfolio, Texas Tech University, Lubbeck, Texas, 
1981. 

7. Carlos Pomareda, Financia/ Policies and ManagemenJ of Agri­
cultura/ DevelopmenJ Banks, Wcstview Press, Boulder, Colorado, 
1982. 

8. ALIDE, "Rol de la banca de fomento en el contexto de la 
liberalización financiera: un análisis comparativo", Lima, octubre de 
1991. 
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una liberación irrestricta y abrupta atraiga flujos despropor­
cionados de dinero del exterior y de la economía informal y 
subterránea, y que esos capitales se orienten a inversiones no 
productivas o gasto suntuario (de productos usualmente im­
portados), introduciendo importantes distorsiones en la eco­
nomía. La situación puede agravarse y poner en riesgo al aparato 
productivo si, además, ocurre una liberación total y abrupta del 
comercio. También en este caso se requiere avanzar en un 
proceso de reciprocidad internacional y con plena conciencia 
de las capacidades para competir y cómo forjarlas. 

En un sistema financiero que funciona con irregularidades se 
corre el riesgo de lograr poco con desregularlo strictu sensu. 
Así, las propuestas de liberación financiera pueden, en algunos 
casos, resultar poco relevantes para recuperar la inversión y 
fortalecer el sistema financiero si los causantes de la poca 
inversión se encuentran no sólo en la represión financiera, sino 
también en la inestabilidad y la incertidumbre que norman la 
conducta de ahorradores e inversionistas. En un ambiente de 
exagerado liberalismo han sido frecuentes las quiebras en el 
sector productivo y los escándalos financieros, por lo que es 
necesario mantener un papel rector y regulador de la banca 
central. Es crucial la credibilidad en el Estado y sus instituciones, 
en particular su sistema financiero de regulación y fomento . Por 
tanto, la gran tarea es la modernización inmediata de tales 
instituciones a la par que se hace la liberación financiera gradual. 

Concomitante al reordenamiento del sistema financiero, como 
medio eficaz para facilitar el desarrollo, existe otra gran tarea: 
hacer más atractiva la inversión privada en agricultura. Se 
considera que la empresa agrícola es riesgosa y poco rentable 
y que la vida en el medio rural es poco atractiva, comparada con 
la de la ciudad. Ambos criterios, y en parte realidades, han de 
cambiarse. 

e u A D R o 

COMPOSICIÓN DE LOS ACTIVOS DEL SISTEMA FINANCIERO POR PAÍSES 

SEGÚN GRADO DE DESARROLLO (PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Bancos centrales 
Bancos de depósito 
Agencias especializadas de crédito 
Instituciones de ahorro 
Instituciones de inversión colectiva 
Activos de deuda a largo plazo 
Como porcentaje del PlB 

Total activos financieros 
Total de la deuda externa 

Desarrollados 1 En desarrol/o 2 

3 
37 

9 
16 
4 

31 

188 

20 
48 
9 
5 
2 

16 

79 
62 

l. Incluye al Grupo de los 7. 2 Incluye 13 países entre ellos, Argentina, Brasil, Chile 
y Venezuela. 
Fuente: Elaborado con base en Banco Mundial, World Development Report , 1989, 
cuadro 2.4. p. 39. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

mecanismos financieros para la agricultura 

El reordenamiento macroeconómico y la eliminación del inter­
vencionismo estatal están estimulando la inversión en la agri ­
cultura. Sin embargo, mientras los países desarrollados no hagan 
lo propio, una apertura comercial unilateral y desmedida puede 
hacer más vulnerable a la empresa agrícola productora de 
alimentos que dichos países subsidian en forma excesiva. Más 
allá de los avances en saneamiento macroeconómico, deben 
establecerse mecanismos financieros que amortigüen los efectos 
de las inestabilidades de los precios, los riesgos climáticos, las 
plagas, las enfermedades y los desastres naturales, sin necesidad 
de regresar a los fracasos del seguro agrícola administrado por 
instituciones públicas con fines distintos al manejo financiero 
de los riesgos. En muchos países, además, se requiere un esfuerzo 
significativo para superar las condiciones de inseguridad creadas 
por la delincuencia y el terrorismo en el medio rural. 

A manera de comentario final, cabe reconocer que los organismos 
internacionales y los encargados de las políticas macroeconó­
mica y financiera están propiciando un proceso de reforma 
financiera. Se trata de una necesidad imperiosa que se enri­
quecería considerablemente si en cada país y en América Latina 
en conjunto se hacen planteamientos que acerquen criterios: 
modernización del sistema agrícola- industria-servicios y trans­
formación productiva como eje del programa; liberación eco­
nómica-financiera como vehículo para propiciar mejoras en las 
relaciones entre agentes económicos; transformación del Estado 
y modernización de sus instituciones como ente que orienta el 
desarrollo; apertura comercial recíproca como condición nece­
saria para un orden internacional más justo. 

Estas reflexiones tienen el propósito de invitar a un diálogo 
sobre algunos aspectos que urge atender para aprovechar lo 
mejor posible la disponibilidad de recursos financieros y cana­
lizarlos a inversiones productivas y servicios para la moder­
nización de la agricultura en particular y los sectores productivos 
en general. 

Alternativas de financiamiento para la agricultura 
mexicana9 

La reforma del Artículo 27 constitucional responde a los dos 
problemas centrales: la eficiencia y la equidad. Se ha señalado 
que con tal reforma se procura que para solucionar el primero 
no se cometan abusos por exceso o concentración de privilegios, 
y en el caso del segundo, que no se perpetúen la miseria y las 
falsas expectativas que en círculo vicioso deterioran cada vez 
más al sector agropecuario. 

La reforma constituye también una oportunidad histórica de 

9. Para elaborar esta sección se partió de un estudio general sobre 
el tema realizado por JuanAntonioAguirre, "La reforma de los sistemas 
financieros de los países en desarrollo y su reestructuración: im­
plicaciones para el sector rural", mimeo., IICA, febrero de 1992 . 



comercio exterior, abril de 1993 

revisar - y derrumbar- mitos y tabúes que han plagado el de­
sarrollo del campo mexicano. Uno de ellos, de carácter es­
tructural, es suponer que la justicia social puede alcanzarse con 
el simple reparto agrario, descuidando cuestiones básicas como 
el tamaño y la calidad de la unidad productiva, su forma de 
organización y el uso de los factores, en especial los relativos 
a tecnología y capacitación. Otro es creer que se pueden lograr 
la eficiencia y la competitividad a partir de unaestructuraagraria 
en que predomina el minifundio y la dispersión de esfuerzos. 10 

Por ello, una de las mayores potencialidades que ofrece la 
reforma es la creación de un amplio conjunto de productores 
que alejados del minifundio adquieran viabilidad propia (re­
forzada por su asociación a proyectos de gran envergadura con­
cebidos y manejados como verdaderas empresas agropecuarias) 
y dispongan de tecnología , servicios y gerencia modernos. Las 
políticas y los mecanismos de financiamiento son cruciales en 
la materialización de esas potencialidades. 

Así, el reto del sistema financiero rebasa el mero sostenimiento 
de la producción agropecuaria. Ahora se trata de recapitalizar 
al campo y transformar sus condiciones de vida y de trabajo, 
sumamente castigadas por el deterioro del ambiente, la infra­
estructura y el equipamiento. 

En 1987 comenzó una lenta recuperación de los recursos fi­
nancieros destinados al campo, tendencia que seguramente 
aumentará por efecto de la reforma y requiere consolidarse sub­
rayando su rentabilidad mediante la modernización de la agri ­
cultura mexicana. 

La condición básica para lograr lo anterior es asegurar la con­
gruencia de la política financiera con la lógica de la estabilización 
y el ajuste estructural macroeconómicos. En ese entorno, el 
papel del financiamiento consiste en traducir estos componentes 
básicos de toda política global de desarrollo en nuevas opor­
tunidades para el crecimiento económico y el progreso social. 

El reto es tan grande que se debe plantear una amplia gama de 
opciones financieras y hacer lo necesario para utilizarlas todas, 
pues no bastará concentrar la atención en la banca de fomento 
o en el sistema bancario comercial como operan ahora. Ellos 
seguirán siendo protagonistas importantes pero seguramente 
tendrán que desarrollar otros modelos y allegarse nuevas fuentes 
para obtener recursos en la cuantía y los plazos requeridos. 

La primera tarea es formular criterios y emprender acciones que 
permitan usar con mayor eficiencia los actuales recursos y 
mecanismos. En ese sentido, en seguida se ofrecen algunos 
planteamientos. 

10. Alfonso Cebreros, "La reorganización productiva del campo 
mexicano: el caso del minifundio", en Comercio Exterior, vol. 40, 
núm. 9, México, septiembre de 1990, pp. 849-852. 
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Asignación selectiva de los recursos de fomento 

En la medida en que los mercados financieros se interna­
cionalizan y los precios relativos se mueven con mayor libertad, 
las estructuras económicas se vuelven más complejas. Es por 
ello preferible que los recursos de fomento no se apliquen como 
subsidios generalizados a la tasa de interés, sino a prioridades 
y metas claras y definidas con selectividad. El objetivo central 
es dar al sector más eficiencia, con los sistemas productivos 
agroalimentarios que lo componen, atacando de manera espe­
cífica los cuellos de botella que traban su desarrollo. 

Con frecuencia, el subsidio a los intereses sólo logra minar la 
salud financiera de las instituciones sin mejorar la del productor. 
El carácter de fomento del crédito agrícola no reside en subsidiar 
costos o tolerar bajos niveles de recuperación, sino en estimular 
la competitividad y la transformación productiva del sector, 
apoyando rubros o componentes no tradicionales en el finan­
ciamiento comercial. Por otra parte, que las instituciones de 
fomento deban apegarse a reglas de mercado no es motivo para 
anticipar su desaparición como algunos proponen. Más bien se 
trata de una reorientación de fondo en su contribución estratégica 
al proceso modernizador, como se verá adelante. 

Vinculación de los recursos de fomento 
a intermediarios no formales 

Existe un amplio campo por desarrollar en cuanto a eficiencia 
y oportunidad del crédito en la medida en que, más que con cada 
productor o unidad aislada, se trabaje con las organizaciones de 
productores orientadas a crear uniones de crédito, cajas agrarias, 
cooperativas de servicio, etc. Su funcionamiento debe facilitar 
la administración y recuperación del crédito, así como mejorar 
la información sobre los usuarios . Al reducir el riesgo, todo ello 
permitirá ampliar la disponibilidad y reducir el costo de los 
recursos canalizables al sector. 

Sistematización y ordenamiento del sector de 
prestamistas sobre prenda 

Su papel está poco estudiado, pero no cabe duda de que es 
importante. Mantener este aspecto del mercado financiero 
agrícola como algo informal o subterráneo ha llevado a prácticas 
de usura y dominación en contra del productor. Conforme este 
segmento se haga más transparente, y dado que la propia reforma 
constitucional fortalece la viabilidad y la organización de los 
productores mediante expedientes como la agricultura de con­
trato, se podrá hacer un uso más adecuado de esta posibilidad, 
sobre todo si los usuarios mejoran su capacidad gerencial. 

Lo mismo puede decirse de l crédito de proveedores y del 
aprovechamiento de los sistemas locales y autóctonos de ahorro 
y crédito. 
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Modernización de los sistemas jurídicos, de gestión 
e información 

Lograr que la banca y el sistema financiero en general canalicen 
mayores recursos al campo requiere avanzaren diversos aspectos 
vinculados al proceso financiero: las garantías, la supervisión 
y el control de los créditos, la informática para evaluar el riesgo, 
y la recuperación de los créditos. 

En general, el crédito agrícola tiene que hacerse más competitivo 
que el destinado a otros sectores, lo que supone mejorar su 
rentabilidad. Desde luego, no pueden ignorarse las especifici­
dades que han hecho del sector agropecuario el más complicado 
para operaciones bancarias, ya que posee una serie de carac­
terísticas propias de orden ecológico y socioeconómico que 
acentúan la incertidumbre y por lo tanto el riesgo. De ahí que el 
crédito por proyectos integrados sea una alternativa superior. 

Otro gran campo de acción está en aprovechar las posibilidades 
que abre la reforma al permitir un mayor grado de flexibilidad 
en las formas asociativas para combinar los factores productivos. 
Ello permitirá también diferentes combinaciones financieras, 
que de preferencia deben promover la modernización de pro­
ductores tradicionales dándoles acceso a proyectos integrales 
de viabilidad garantizada. Entre esas modalidades estaría fo­
mentar que las unidades productivas de los campesinos se 
reconstituyan como empresas rurales mediante el saneamiento 
de carteras vencidas y créditos de operación e inversión sóli­
damente establecidos. 

En esta tarea, el Fondo de Empresas de Solidaridad puede ser 
un importante catalizador, en especial en su calidad de a portador 
de capital de riesgo. Convendría vincular el modelo anterior a 
las facilidades establecidas para la coinversión con empresarios 
privados. A fin de estimular el flujo de capital de riesgo hacia 
el agro podría considerarse el canje de deuda con base en carteras 
de difícil recuperación y el otorgamiento de estímulos fiscales. 
Asimismo, se debe buscar una mezcla deredescuentos preferen­
ciales con recursos de coinversión , con las respectivas garantías 
y controles en los destinos de la inversión; estimular la formación 
de sociedades de inversión en el sector de pequeños y medianos 
empresarios, e insistir en la responsabilidad solidaria y el uso de 
las organizaciones gremiales como ventanillas de desembolso. 

No está de más reiterar que para aprovechar cabalmente las 
nuevas posibilidades organizativas y financieras, es impres­
cindible mejorar la capacidad gerencial de los grupos, asegurarse 
de que su base legal sea adecuada y establecer un sistema de 
información y seguimiento que permita verificar y evaluar su 
desarrollo como productores y sujetos de crédito. 

Con todo, el principal reto financiero consiste en movilizar 
nuevos y crecientes fondos que apoyen la transformación del 
campo. Ello exige financiamiento a largo plazo, tanto para 
inversiones en infraestructura y equipamiento como para el 

mecanismos financieros para la agricultura 

desarrollo de los recursos humanos y la conservación de los 
naturales. A continuación se examinan algunas posibilidades: 

Recursos externos e inversión privada 

La reforma hace más atractivo para los organismos interna­
cionales financiar al sector agropecuario. La clave consiste en 
seleccionar los rubros con un criterio de pronta recuperación y 
fomento de las exportaciones (o sustitución de importaciones). 

Algunas de las prioridades son la rehabilitación de la infra­
estructura o el mejoramiento de su uso, la pequeña irrigación y 
el apoyo a los sistemas de comercialización, incluyendo el 
almacenamiento. La reforma también atrae inversiones privadas 
(nacional y extranjera); en este sentido, lo más importante es 
superar resabios ideológicos o problemas políticos. 

La posibilidad de atraer inversión extranjera al campo está en 
la lógica del TLC. Esto no sólo implica facilitar el flujo de bienes 
y servicios, sino que propiciará -y requerirá- un flujo más libre 
de inversiones en diversos sectores a fin de aprovechar al máximo 
su potencialidad. El sector agropecuario puede y debe ser uno 
de ellos. 

Los temores al respecto los despiertan la "privatización" del 
ejido y la participación de la inversión privada nacional en el 
campo mexicano. Ambos pueden calificarse de infundados. En 
primer lugar no es ése el propósito de los cambios legales, y el 
verdadero campesino tiene un profundo arraigo a su tierra cuando 
ésta le ofrece un mínimo de viabilidad económica y bienestar 
social, elementos que estimulan las políticas públicas vinculadas 
a la reforma constitucional. 

En segundo lugar, algo que tiende a pasar inadvertido: el tipo de 
alimentos que consume el habitante urbano y su composición 
de valor agregado determinan en forma creciente que sean las 
fases posteriores a la producción primaria las de mayor sig­
nificación económica. Ello atraerá fuertes inversiones hacia 
esas etapas, por lo que no es necesario que el inversionista sea 
dueño de la tierra. En cambio, sí exige algo que la reforma 
propicia: la asociación de intereses de los productores en u­
nidades productivas más grandes y más eficientes, lo cual es 
indispensable para equilibrar el poder de negociación entre los 
tipos de empresas que la modernización agropecuaria requiere. 

Flujo de caja de empresas agroindustriales 

Otra opción de canalizar financiamiento privado al campo, 
apoyada en las formas de agricultura por contrato y en un 
concepto ampliado del sector, es incrementando la rotación y la 
liquidez de la agroindustria para complementar las fuentes 
formales de crédito o atender con oportunidad etapas cruciales 
del ciclo siembra-cosecha. 
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Participación de otros intermediarios financieros 

La modernización agropecuaria requiere de un mercado de 
dinero y capitales como base y fuente de financiamiento de 
largo plazo. El éxito de un nuevo sistema financiero para el 
campo depende en parte de la posibilidad de incorporarle nuevos 
agentes o mecanismos, algunos de los cuales se describen a 
continuación. 

i) Casas de bolsa (agropecuarias), que no sólo servirían para 
mejorar la comercialización, sino para ampliar las posibilidades 
de atraer financiamiento al dar mayor certidumbre y trans­
parencia a las transacciones. Su funcionamiento tendría que 
vincularse a la Bolsa Mexicana de Valores, lo que a su vez 
propiciaría la participación de las casas de bolsa en proyectos 
agropecuarios, sea como financieros o incluso como socios. 

ii) Instituciones auxiliares de crédito, que reforzarían la po­
sibilidad anterior con la participación de almacenadoras espe­
cializadas en crédito prendario e instalaciones adecuadas para 
garantizar el cumplimiento de las normas de calidad que la 
bolsa agropecuaria exigiría. Podrían incorporarse las uniones 
de productores interesadas en tener cierto grado de control o 
supervisión en la poscosecha. 

iii) Compañías de seguros, que son una de las fuentes más 
atractivas de recursos a largo plazo por la importancia y per­
manencia de sus fondos de reserva. 

iv) Emisión de bonos del Estado, que podrían tener la doble 
garantía de la seguridad en la tenencia de la tierra que la reforma 
introduce y el hecho de destinarse a proyectos viables claramente 
identificados, además, desde luego, de su naturaleza de valores 
públicos. Los "bonos de modernización agrícola" serían un factor 
catalizador de las otras modalidades financieras mencionadas. 

Cabe por último hacer una reflexión sobre el papel del crédito 
de fomento en relación con ciertos rubros críticos para el 
resultado final de la reforma agropecuaria. Ésta sería incompleta 
si sólo sirviera para atraer nueva inversión privada, lo cual es 
muy importante pero sólo constituye una cara de la moneda. La 
otra es la necesidad de estimular la reorganización productiva 
de campesinos y pequeños productores para facilitar su transición 
hacia mejores niveles de competitividad y reducir su dependencia 
de ayudas gubernamentales. Es evidente que ello requiere de un 
modelo de fomento sostenido durante el resto de la década, que 
financie por lo menos: 

a] Las transacciones de tierra que reagrupen minifundios en 
unidades productivas pequeñas pero viables (10-20 hectáreas 
de riego o humedad, o su equivalente); tal segmento de pro­
ductores sería un factor de equilibrio para reducir la grave duali ­
dad característica del campo mexicano. b] Paquetes tecnológicos 
modernos -con criterios de sostenibilidad- aplicables a esas 
nuevas unidades para elevar su productividad y capacidad 
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generadora de ingreso y empleo. e] Servicios estratégicos (ca­
pacitación, gerencia, información de mercados y asistencia 
técnica) que, como parte del proceso de reforma del Estado, los 
proporcionarán en forma creciente empresas periféricas de 
profesionistas debidamente acreditados, los cuales, a su vez, 
requieren también apoyo financiero. 

El logro de estos propósitos exige que los productores entiendan 
que "el común denominador de los cambios por realizar en un 
mundo dominado por la intemacionalización de los mercados 
es que la organización productiva debe responder a una con­
cepción empresarial. Ello al margen de que por ese medio se 
pretenda alcanzar otros objetivos de los propiamente empre­
sariales y también al margen del tamaño y la estructura de las 
empresas, que desde luego requieren ser viables como primera 
condición de existencia. 

Un requisito básico es la capacitación y la profesionalización 
de los administradores como gerentes capaces de manejar riesgos 
y oportunidades en un entorno de apertura y competencia 
crecientes. Además de los ajustes en las estructuras de producción 
y comercialización, cada vez cobrará mayor importancia la 
administración de los recursos humanos y financieros, así como 
la modernización del manejo de la información contable y del 
contexto en que opera la empresa." 11 

En el marco de ese proceso cabe esperar que, en general, el 
enfoque tradicional del crédito de avío (por producto o insumo) 
se resuelva por el funcionamiento ampliado y más libre del 
mercado. Las nuevas formas asociativas que la reforma amplía 
y facilita permitirán también que, con base en reglas del mercado, 
se incorporen y beneficien productores tradicionales. 

S in embargo, es evidente que para la transformación estructural 
del agro se requieren créditos de fomento que aumenten las 
oportunidades de los productores débiles o rezagados de incor­
porarse con un mínimo de equidad al nuevo sector agropecuario: 
más abierto a la competencia económica mundial y por ello más 
obligado a seguir las pautas de eficiencia que el mercado deter­
mina. En esencia, se trata de elevar la competitividad global del 
sector. 

Esos lineamientos deben orientar la transformación a fondo de 
las instituciones de fomento, cuyos nuevos objetivos deberán 
cumplirse en un horizonte de tiempo claramente establecido y 
con una asignación predeterminada de recursos recuperables. 

En todo caso, al margen de las modalidades que se apliquen, es 
elemental concluir que la reforma del sistema de crédito agro­
pecuario es crucial para el éxito pleno de la histórica reforma 

del Artículo 27 constitucional. <i 

11 . Alfonso Cebreros, "La modernización del sector agropecuario. 
Un cambio de paradigma", Comercio Exterior, vol 41, núm. 10, 
México, octubre de 1991, pp. 911-917 . 


